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Ayer veíamos como enemigos irreconciliables, fariseos y herodianos, los que controlan el poder religioso y político, se aliaban contra Jesús para tenderle una trampa con relación a los tributos debidos a Roma. Pero veíamos como Jesús se situaba por encima del nivel en que unos y otros se mueven, el nivel en el que a veces también nosotros nos movemos, cuando tratamos de mover a Dios a nuestros niveles…

Ahora es el otro grupo de poder el que se acerca a Jesús: los saduceos, el círculo de la aristocracia sacerdotal y laica residente en Jerusalén. Los saduceos reconocían como autoridad vinculante solamente el libro de Moisés, es decir, el Pentateuco, concediendo a los escritos proféticos y al resto del Antiguo Testamento una importancia secundaria. 

Estos quieren afianzar su posición, teológicamente conservadora, mostrando que la doctrina de la resurrección, sostenida por los fariseos, es contraria a la enseñanza de Moisés. Para ello recurren a la autoridad de Jesús. Jesús les contradice, afirmando la resurrección, aunque corrigiendo la idea que los fariseos se hacían de ella. Comienzan, pues, inventándose una historia llena de sarcasmo para atrapar a Jesús en su respuesta. Esta vez no escaparía. No aceptaban las ideas acerca de la vida futura y la resurrección de los muertos, ajenas al Pentateuco y a muchos otros escritos del Antiguo Testamento. Por eso, rechazaban la fe en la resurrección de los cuerpos y en la vida eterna, así como los premios y castigos entre buenos y malos, que se recibirían en la vida futura. El valor supremo era, pues, la vida presente, por lo que su horizonte se circunscribía solo a esta vida. Es fácil adivinar, pues, que su único interés era el dinero, el poder, consustanciales al rango que ostentaban en la sociedad. En resumidas cuentas, aunque explícitamente no negaban la existencia de Dios, en realidad sus vidas se convertían en un ateísmo práctico. Desde el punto de vista político eran partidarios del orden establecido, en el que tenían un papel hegemónico, siendo colaboracionistas con los romanos, con los que mantenían un difícil equilibrio de poder.

Al sarcasmo de la historia presentada por los saduceos, responde Jesús con toda seriedad: No conocen realmente la Escritura, no la han penetrado, ni comprenden tampoco el poder de Dios que puede actuar de modo distinto a como supone la razón humana. Fíjense[footnoteRef:1] que Jesús les echa en cara a esos dirigentes del templo y de la nación que están equivocados por dos razones: porque ignoran la Escritura (lo que Dios dice) y porque no conocen la fuerza de Dios, el dador de vida (lo que Dios hace). Es decir, que ni penetran el sentido de la Escritura ni tienen experiencia de la acción de Dios, esto es, de la vida que Dios comunica al hombre. Si nos damos cuenta, la denuncia es tremenda, porque son las autoridades religiosas supremas, los que se llaman representantes de Dios, los que administran el templo y controlan el culto, los que no conocen a Dios ni en su palabra ni en su acción. [1:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Marcos. Análisis lingüístico y comentario exegético. Vol. III. Ed. Herder. Barcelona 2016] 


Esto puede ser un motivo de reflexión personal sugerente para cada uno de nosotros. Se trata de conocer a Dios en lo que dice y lo que hace; y bien sabemos lo que en la Escritura se quiere designar con la palabra conocer: se trata de una experiencia íntima de unión con Dios, no un ejercicio intelectual. Se trata, pues, de tener la experiencia de la Palabra de Dios (= Jesús) y de su acción: «yo he venido para que tengan vida y vida en abundancia»[footnoteRef:2]. Experiencia de la persona y vida de Jesús en mí. Fuera de este ámbito, parece decir Jesús, estamos en el ámbito saduceo. [2:  Jn 10,10] 


Jesús responde  a los saduceos afirmando la resurrección, y para que no quede duda añade «de entre los muertos». No habla de resurrección del cuerpo, dice solamente que la muerte no es un estado definitivo, que el destino del ser humano no es permanecer para siempre en el reino de la muerte, sino salir de él.
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Además corrige la idea que los fariseos tenían de la resurrección, porque no se trata de una prolongación de la vida terrena. Esto último se pone de manifiesto por cuanto Dios ha ordenado las cosas del mundo futuro de otra forma que las del mundo presente. La idea de la nueva creación, que también era familiar al judaísmo, la acepta Jesús y la lleva consecuentemente hasta el final. Afirma que en la resurrección ya no habrá relaciones sexuales y matrimoniales: la «corporeidad» de los resucitados será completamente diferente de la terrena. Porque se trata de la participación no de la vida terrena, sino de la misma vida de Dios y, por lo tanto, no se transmite: es donación directa de Dios. Ese es el error que los saduceos están cometiendo en su planteamiento.

Y además, para que no haya confusión entre los que le escuchan, para evitar cualquier equívoco sobre el alcance de sus palabras, habla del resurgir a la vida de los muertos en general, no ya solo de los siete hermanos del cuento. Jesús afirma que son los muertos los que por la acción de Dios los que emergen de ese estado (el griego del evangelio utiliza en esta frase la palabra «resurgen»); y apela al libro de Moisés, del que tanto se pavonean los saduceos, como su Escritura fundamental: «Yo soy el Dios de Abrahán y el Dios de Isaac y el Dios de Jacob»[footnoteRef:3] [3:  Ex 3,6.15s] 


En el contexto del libro del Éxodo que cita Jesús, Dios se presenta como el Dios de los patriarcas, anteriores a la Ley; el Dios de la promesa y la bendición. Pero, al hacerlo como garantía de la obra de liberación que va a emprender con el pueblo esclavizado en Egipto, implica que él fue el protector y salvador de los patriarcas. Ahora bien, si éstos, al morir, hubieran desaparecido para siempre la liberación del pueblo, como la vida de los patriarcas, no tendría porvenir, estaría destinada al fracaso. En cambio, si ser el Dios de los patriarcas significa asegurarles salvación y protección, esto implica que la muerte no ha tenido sobre ellos la última palabra, y que los proyectos de Dios pueden cumplirse con éxito. Ese Dios de los patriarcas «no es, por tanto, un Dios de muertos, sino de vivos», y su aparición a Moisés muestra su fidelidad a la promesa. El razonamiento de Jesús es claro: identifica el «resurgir» de los muertos (en presente: resurgen, aplicable a todos) con la vida que Abrahán, Isaac y Jacob tienen con Dios. Supone que, cuando Dios habló a Moisés, los patriarcas seguían vivos, e identifica esa vida con la resurrección (resurgen).

La resurrección no es, pues, la vuelta al cuerpo físico, que, en el caso de los patriarcas, estaba sepultado en la cueva de Makpelá[footnoteRef:4], sino la permanencia de la vida más allá de la muerte, en la esfera de Dios. [4:  Cfr. Gn 49,29-32; 50,13] 


La fe en la futura resurrección de los muertos, para nosotros inimaginable, forma parte de la fe en la transcendencia de la existencia humana, que debe realizarse en Dios. Y si tomamos esta fe en serio, entonces creemos en el sumergimiento del hombre entero, incluida su corporeidad, en la vida plena junto a Dios. Pues sólo cuando Dios nos acoge con todo nuestro ser humano, con todo lo que somos, y nos hace partícipes de su vida, es cuando la transcendencia afirmada por la fe deja de ser para nosotros un mundo distinto que nos es extraño, convirtiéndose en la realización de nuestro mundo, una realización que esperamos del poder, bondad y fidelidad divinos como el objetivo supremo de nuestra vida humana[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. RUDOLF SCHNACKENBURG. El Evangelio según San Marcos. Ed. Herder. Barcelona 1980] 
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